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Obituario

In Memoriam. Dr. Pedro Ruiz Espiga 

El día 23 de enero de 2016 
fallecía en su casa de Madrid nuestro 
querido amigo y compañero, el Dr. Pedro 
Ruiz Espiga, a la edad de 86 años. Tras 
una prolongada enfermedad, supo vivir 
los últimos meses de su vida con una 
ejemplar dignidad y entereza, a la que 
contribuyó grandemente el cariño con 
que le rodeó su familia.

 
El Dr. Ruiz Espiga había nacido en 

La Rioja el 15 de mayo de 1929, en el 
pueblo de Corera. Era hijo de un médico 
ejemplar que ejercía su profesión en dicha 
Comunidad y al cual Pedro hacía frecuente 
referencia  en las conversaciones más 
íntimas. El fallecimiento de su padre, en 
parte víctima de la dureza del ejercicio 
profesional en aquella época, es una 
circunstancia que marcará su vida y su 
carácter. 

Tras hacer sus estudios de Medicina 
en Valladolid, se decide por los de la 
Especialidad de Pediatría que seguirá 
en el Hospital Clínico de Madrid, bajo la 

dirección del profesor Laguna. 

Inicia su ejercicio profesional en 
Villa Cisneros, antiguo Sáhara Español, 
tras obtener en 1961 la plaza de Pediatra 
en el Hospital de dicha localidad, así como 
la de Director del Dispensario Pediátrico 
de dicha localidad.  El 2 de enero de 1962 
se casa en Madrid con Pura Linaje Peña, 
tras lo cual ambos se instalan en Villa 
Cisneros.

En aquella época las condiciones de 
habitabilidad del territorio, especialmente 
para la población civil, eran bastante 
precarias en cuanto a comodidades de lo 
que hoy consideramos esenciales: escasez 
en el suministro de agua y electricidad, 
malas comunicaciones, etc...

Sin embargo, ellos se adaptan 
perfectamente al ambiente, tanto que su 
casa se convierte en centro de encuentro 
para una serie de entrañables amistades 
que tuvieron  ocasión de hacer durante 
esos años. De tal manera que  ellos 

 El Dr. Pedro Ruiz Espiga, rodeado de sus primeros colaboradores,
en el bautizo de un gran prematuro tratado en el Servicio
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vivieron allí una de las épocas  más felices 
de su vida, tanto en lo personal, como en 
lo profesional.  

En 1967, tras ganar por oposición una 
plaza de Pediatra de la Seguridad Social 
en Santa Cruz de Tenerife, se traslada a 
Santa Cruz de Tenerife. En ese momento 
la Pediatría Hospitalaria se realizaba 
exclusivamente  en el Hospital de Niños, 
pero tras la apertura del Hospital de La 
Candelaria se necesitaba un pediatra 
a tiempo parcial para asistencia a RN 
y niños que precisaban intervenciones 
quirúrgicas en el Hospital, donde no 
existían todavía cirujanos pediátricos. 
Esta labor asistencial había sido cubierta 
inicialmente, a tiempo parcial, por los 
doctores Miguel Estarriol y María Dolores 
Díaz Llanos. 

A finales de la década de los 60, 
la Seguridad Social decide dar un salto 
cualitativo en los hospitales, dotándolos 
de Servicios médicos jerarquizados, donde 
se trabaja a jornada completa y con 
realización de guardias por parte de los 
médicos especialistas.  En ese  momento 
Pedro es nombrado primer Jefe de 
Servicio de Pediatría del Hospital. Y como 
tal desarrolla una gran labor, trabajando 
intensamente, de forma que entre jornada 
habitual de trabajo y guardias localizadas, 
casi pasa más tiempo en el Hospital que 
en su casa.  Es cuando la Neonatología 
inicia realmente su existencia en el 
Hospital  y se  mejora la asistencia a los 
pacientes quirúrgicos pediátricos. No sólo 
tiene que hacer la jornada reglamentaria 
de trabajo, sino también estar localizado 
para acudir al Hospital al menos 1-2 veces 
al  día en horario de tarde-noche.  

  
Por ello, en 1970 fui contratado como 

el primer médico adjunto del Servicio, 
a pesar de lo cual Pedro sigue haciendo 
guardias durante un par de años. Esto 
también es mérito de Pura.

  
Y en 1972 se reciben los primeros 

médicos residentes, los doctores Gloria 
Andreu y Manuel Matías, que van a 
ser un importante refuerzo para labor 
asistencial, al mismo tiempo que un 
importante elemento dinamizador para 
la vida del Servicio. 

  
Por la misma época es nombrado 

Profesor de la Escuela de Enfermería. 
Con su labor docente Pedro despierta las 
vocaciones pediátricas de muchas ATS, 
que todos los pediatras recordamos como 
grandes profesionales. 

 
Pocos años más tarde, bajo la 

dirección del Dr. Ruiz Espiga  se pone 
en marcha el nuevo Hospital Materno-
Infantil en el curso 1974-75. Y se crea el 
Departamento de Pediatría, con la llegada 
de nuevos pediatras, al tiempo que se 
aguarda la incorporación de  Cirujanos 
Pediátricos, a los que todos esperábamos 
con impaciencia.

  
En 1976, con la llegada  del 

Dr. Raúl Trujillo Armas como Jefe de 
Departamento, el trabajo de Pedro pasa 
a ser preferentemente la supervisión del 
área de Neonatología, al mismo tiempo 
que dirige, planifica  y anota todo en su 
famoso diario. Pero lo más importante, tal 
como dijimos en otra ocasión con motivo 
de un merecido homenaje que se le tributó, 
en aquel momento  su mejor contribución 
al Servicio fue servir de apoyo y catalizador 
de los deseos que nosotros teníamos de 
hacer un  trabajo bueno e innovador en 
aquella etapa tan ilusionante. Todos o casi 
todos los que hemos vivido aquella época 
la recordamos como la más divertida de 
nuestro ejercicio profesional. Y, en gran 
parte, es una deuda que tenemos con 
Pedro.  

   
 Pasa el tiempo, el Departamento 

de Pediatría crece con el Desarrollo de las 
Especialidades  y la Cirugía Pediátricas, 
mejorando su capacidad asistencial y 
docente, lo que también trae consigo 
una mayor complejidad en la gestión en 
general,  y del día a día  en particular. Y en 
todo ello resulta fundamental la presencia 
y actuación de Pedro Ruiz Espiga, como 
figura insustituible de equilibrio, apoyo y 
estímulo a los compañeros,  desde el Jefe 
de Departamento hasta el último miembro 
del Servicio. Incluso ejerciendo como 
Psicólogo de guardia cuando las aguas se 
salían de cauce o alguien acudía a él en los 
momentos bajos.  

  
Se  jubila en 1999. Por motivos 

familiares,  él y Pura trasladan  su 
residencia a Madrid, donde vivía el resto 
de su familia. Allí siempre ha guardado  
en lugar destacado de su domicilio los 
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recuerdos  de su vida profesional en Santa 
Cruz, recibiendo con sumo interés cualquier 
noticia que le llegase desde Canarias, 
especialmente desde su querido Servicio.

 Por todo ello, la Sociedad Canaria 
de Pediatría ha querido reconocer en 
dos ocasiones su trayectoria personal y 
profesional.  El primero de estos homenajes, 
celebrado antes de su jubilación, consistió 
en el nombramiento de Socio de Honor de 
la misma. 

 
El segundo homenaje se le tributó 

tras su jubilación, el 16 de Diciembre de 
2005, con el solemne acto de Entrega de 
la Medalla “Dr. Diego Guigou y Costa” 
celebrado en Santa Cruz de Tenerife, en 
un salón del antiguo Hospital de Niños, 
lleno de pediatras, amigos y padres de 
algún paciente. Durante el acto varios 
compañeros tuvimos la ocasión de recordar 
los méritos y virtudes que concurrían en la 
persona del Dr. Ruiz Espiga. Así como de 
poner de relieve la contribución de Pedro al 
merecido prestigio del Servicio de Pediatría 
de La Candelaria, donde tantos excelentes 
profesionales se han formado y trabajado.

Descansa en paz querido amigo.
Siempre estarás en nuestra memoria.

          
Dr. Isidoro Souto Martínez

Ex-Jefe Sección de Neonatología 
Hospital de La Candelaria

Ante la triste noticia del 
fallecimiento en Madrid del Dr. Ruiz Espiga, 
deseo expresar en estos pensamientos, mi 
sentimiento de reconocimiento y afecto a 
su figura humana y profesional. 

	
Con el compartí 30 años de 

trabajo importante/ilusionante en el 
Departamento de Pediatría (Servicio 
de Medicina y Cirugía Pediátrica), del 
Hospital Ntra. Sra. de Candelaria, hoy en 
día Universitario. 

Una vez que logramos la creación 
del Servicio de Cirugía Pediátrica (dirigido 
por el Dr. R. Tracchia) y ampliamos la 
edad de cobertura de los 7 a los 16 años 
juntos configuramos el diseño y desarrollo 
estructural  y funcional de las actividades 
asistenciales, docentes e investigadores 
del Departamento. 

Con el Dr. Ruiz Espiga mantuve una 
relación muy cordial  sustentada en el 
diálogo y complicidades compartidas. En 

el siempre encontré la leal colaboración, 
sustentada en su humanismo, experiencia 
y espíritu conciliador. 

De su biografía profesional  
destacamos los siguientes hechos:

 
•	 Realizó su formación Pediátrica en el 

Hospital San Carlos en Madrid y en la 
Escuela Nacional de Puericultura con 
el equipo del profesor Laguna.

•	 Trabajó varios años en los Servicios 
estatales pediátricos en el Sahara 
Occidental Español. 

•	 Ingresó por concurso oposición en la 
Seguridad Social y posteriormente 
obtuvo la Jefatura del Servicio de  
Medicina Pediátrica en la recién 
creada Residencia Sanitaria de Santa 
Cruz.

•	 Puso en marcha en las islas el 
entonces llamado “Plan Nacional de 
Prevención de la Subnormalidad”.
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Quiero dejar constancia,  asimismo, 
de su labor participativa en las actividades 
de la Sociedad Canaria de Pediatría. 
Intervino en sus Reuniones Conjuntas y 
dejó trabajos publicados en la Revista de 
la Sociedad. 

Recibió la medalla Dr. Guigou por 
sus méritos profesionales, su integración 
familiar en la sociedad santacrucera con 
Pura  e  hijos, fueron expresión de su 
arraigo en nuestra Isla. 

Descansa en paz, con la esperanza que 
te dio tu fe cristiana. 

Santa Cruz de Tenerife, 3 de Febrero de 2016

Raúl Trujillo Armas
Profesor Emérito  de Pediatría de la Universidad de La Laguna


